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EL CENSOR 
DISCURSO OCTAFO. 

» . . .Ense velut str'iclo quoties Lucilius 
ardens 

Infrcmuit^ rubit auditor ̂  cui frígida 
mens est 

Criminibus^ tacir.i svdant praecordia 
culpa, 

Juven. Sat. i. 
siempre que contra el vicio enardecido 
La sátira Lucillo esgrime, hace 
Que á aquel oyente, cuyo pecho frió 
Está con los delitos, el semblante 
De rubor se le llene, y que oprimido ; 
£1 peso sienta de U (ulpa infame, 

u. N Escritor muy conocido de es­
te siglo (*) ha publicado una larga 

I ora-

(*) Carlos Poré. 
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oración en elogio de la sátira. Pero 
á pesar de la eloquencia que le ador­
naba , y del habito religiosa que ves­
tía , una preocupación bien funda­
da ha debido hacer su arenga sospe­
chosa. Los declamadores han tomado 
por asunto formar el elogio de las co­
sas mas despreciables. Se han visto Pa-
negyricos de la pulga, de la araña, del 
piojo, del Iodo, de la quartana, de la 
nada, y aun del P... mismo. Asi que­
riendo hacer ostentación de su inge­
nio , han hecho una herida mortal á 
su sencillez. 

Estoy muy lejos de querer solo por 
ostentación hacer una apología se­
mejante. El caráéler sencillo que me 
distingue, y el nombre de Censor, que 
me he arrogado , no me permiten 
decir mas de lo que siento. Por lo 
mismo, al proponer mis reflexiones 
en defensa de la sátira, protesto no 
decir orra cosa mas de lo que me 
dide la razón, y la verdad. 

£1 
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El vulgo tiene formado de la sátira un 

concepto nada ventajoso. Si se le cree, ella 
es la enemiga de la paz , la turbadora del 
sosiego publico, la que roba el nombre á 
los Ciudadano-i, la que confunde la inocen­
cia con el delito , la que subleva en fin 
los subditos contra sus legitimes Sobera­
nos. Un satírico, semejante al Cadmo de 
la fábula , cuyos dientes sembrados en la 
tierra se convierten tn serpientes, no so­
siega mientras no está envenenando á los 
demás hombres. Los niños ¡nocentes , los 
jóvenes moderados, los viejos virtuosos, 
los muertos mismos son la presa de su 
diente mordaz y rabioso. Vé aqui en pe­
queño una pintura de la sátira y del ba-
cirico, según la opinión común de las gen­
tes, i Pero quán diferente es mi juicio soürc 
Cstepuito! 

Yo por el contrario afirmo, que la sáti­
ra es el apoyo mas firme de la inocencia, 
es el mejor antidoto contra el vicio , es 
la barrera mas segura para contener la re-
laxacion. Mas poderosa todavía que las 
Leyes , mas fuerte que los discursos pare-
ncticos para mantener á los hombres en su 
deber , consieue frequentementc efeftos, á 
que estos no pueden akar.7ar. Los delitos 
que se burlan de los cast.gos, ceden or-

I i di-
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dlnariamente á la acerbidad de la sátira. 
Es uu caustico sin duda , pero un caustico 
que cura los males mas envejecidos. A ma­
nera de aquellos alkalis, que arrojados en 
el agua cenagosa, turban al punto todas 
sus partes, la hjcen tomar un color muy 
feo, y exalar olores sumamente fétidos; pe­
ro que finalmente precipitando todas Jas 
partículas estraiías, y evaporando las mate­
rias pútridas, dexan un licor claro , puro, 
y transparente; asi ella muchas veces pong 
en movimiento á los Ciudadanos , hace gri­
tar á aquellos á quienes hiere, turba al­
guna otra vez, y aun confunde el sosiego 
de los inocentes, y obscurece por algún tiem­
po su fama; pero finalmente llega la koxi 
en que quitada la máscara al vicio, mani­
festado sin disfraz el que le exercita, se 
purgan las heces de Ja República, se abate 
la iniquidad , y je coloca sobre sus ruinas 
á la virtud, Ja qual se dexa ver entonce» 
en todo su esplendor. 

5 Qué remedio se tomará contra un li-
íongero? ¿Se formarán leyes para castigar­
le ? Mas él sabrá eludirlas, i Se le querrá 
convencer con razones de la fealdad de su 
delito? Mas él seguirá antes su genio , y el 
interés que se promete. Pero una sátira vi­
va y picante Jiabrá precisamente de Jlenar-
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le de rubor , y quando su Impudencia rom* 
(>a este dique , a lo menos se conseguirá el 
que los demás le conozcan de cerca, y de­
testen su vil exercicio. Los castigos, las re­
prehensiones , los razonamientos mas elo-
quentes son comunmente infruduosos, quan­
do se emplean contra un avaro, Pero la 
acerbidad de una sátira , formada por un 
hombre de genio, ha tenido no pocas ve­
ces efedos bastante dichosos. Un hablador, 
un in<jrato , un ambicioso, un truhán, un 
hipócrita, un ocioso no pueden ser corregi­
dos de otro modo que por la sátira. Asi 
ella es en ciertos delitos el medio único de 
desterrarlos : en otros si no es el único, es 
sin duda por lo común el mas eficaz. 

Tres Athenienses malvados hablan teni­
do el atrevimiento de formar una calumnia 
contra el Filosofo mas grande de aquella 
Republic.-. En vano Sócrates se presentó 
en el Tribunal á justificarse por medio 
de una oración la mas sólida, y mas con­
vincente. En vano sus amigos representa­
ron á los Jueces la inocencia de aquel Fi­
losofo , los beneficios que había hecho a 
la República, su moderación, su desinterés, 
y su gran sabiduría. Se le quitó en hn la 
vida. ¿Pero qui¿n lo creyera? Dos lineas 

I j de 
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de una sátira de Eurípides en la tragedla 
J'alomedts produjeron mas efedo que Ja 
defensa de Sócrates, y las de sus amiíjos. 
£J Pueblo entonces abrió los o;os ; se'pi­
dió quenta á los acusadores de Ja saní^re 
inocente que ha vían hecho derramar; Me-
lito tue condenado a muerte, y los otros 
cómplices desterrados. Los Ciudadanos lle­
garon á detestarlos tanto, que ni que­
rían darles fuego, ni responderles á lo 
que preguntaban , ni aun concurrir con 
ellos en los baños. Yá que no era po­
sible resucitar al muerto , á »Jo menos 
se le hizo el honor de erigirle una esta­
tua de mano del célebre Lísipo , colocán­
dola en un sitio de los mas visibles de la 
Ciudad. No se contentaron con esto: le 
dieron honores de Héroe y semi-Dios, de­
dicándole una Capilla , baxo eJ nombre de 
Socratcíon. 

La moral laxa se havía estendijo 
asombrosamente en pocos anos. Los Ca­
suistas relaxados levantaban su vandera 
con deshonor del C\\r\''úm\smo, y de Jj 
doíílrlna de Jesu-Chrisro. Los Protestantes 
mismos se pasmaban de ver abortar entre 
no'otros tantos monstruos. Theologos sa­
bios y profundos habían levantado eJ gri­

to; 
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to •, se hablan cmpeíado con sólidos ar­
gumentos en demostrar la falsedad de 
doarinas tan perniciosas. El _Clero de 
Francia , los Obispos mas celosos por 
medio de Pastorales , la Cabe^a m.sma 
de la Iglesia por censuras procuraron cor­
tar las caberas de esta hydra. Pero ella 
retoí^ando á medida que se aplicaba la 
sc"úr, crecia cada día mas y mas; y los 
haUgadorcs de las pasiones llevaban ad -̂-
lante unas opiniones, que se apoyaban so­
lamente en la flaqueza de nuestra car­
ne , y en las sugestiones del eneniiso 
común. En este tiempo aparecieron diez 
y ocho car tas , sátira v iva , picante, 
nerviosa , que corrió el velo que cubría 
los ojos de todos , y quitó la mascara 
á la iniquidad. Entonces fue quando de 
repente comenzó á temblar el Coloso, 
que antes era tan sostenido. Los Thco-
locTos /closos se aprovecharon de tan 
bella ocasión para asegurar sus golpes. 
Cavó en fin hecha pcd.i7,os aquella mons­
truosa estatua ; y si ahora se conserva 
tal vc7. alguna p!c7.a suya ; se convier­
te en poWo al punto que se pretende 
tocarla, \ Qi>¿ poder , qué impeno tan 
grande el de la sátira sobre el cora-

14 ^ ° " 
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¡ton del hombre! (*) 
Se me preguntará, equál es la 'causa de 

ona influencia tan poderosa? Responderé, 
que tal es la condición de nuestra naturale­
za , que siendo nuestra principal parte la ra­
zón , obedeceiflos las menos veces á sus vo­
ces. La pintura y la música obran en no­
sotros fríamente, quando solo nos conducen 
á reflexiones abstraías ; pero nos mueven 
fuertemente quando excitan nuestra Imagina­
ción. La poesia es un esqueleto árido, quando 
no es capaz de enardecer nuestra fantasía. La 
Retórica, aquella arte que tiene entre sus 
objetos el persuadirnos, ¡ quán estériles fru­
tos consigue, quando no se vale de las imá­
genes vivas , y de las figuras patéticas! Pe­
ro quando usa de ellas, entonces es quan­
do á manera de un torrente impetuoso tras­
torna , derriba, arrebata todo aquello que 
se le pone delante. Es preciso confesarlo: La 

de-

(*) Debe advertirse no obstante^ 
que la letura de estas Cartas no está 
permitida a todos indiferentemente por 
justisimas razones que para ello ha ha-
iido. 
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demóstfadon filosófica podrá ser útilísima 
por sí sola, quando se traca de averiguar 
la verdad. Pero sí se trata de poner al hom­
bre en movimiento, de excitarle á la práñica 
del bien , de hacerle detestar eficazmente 
el vicio, es necesario implorar el socorro 
de todas las artes de la imaginación. Un 
verdadero Filosofo no tendrá rubor de ce­
derlas esta gloria, guando a expensas de 
Ésta confesión ingenua logra conocerse á sí 
mismo , y á los demás hombres. No es, 
pues, de maravillar, que hablando la sari­
ta á la imaginación , pintando con tanta 
expresión, haciendo ai vicioso el objeto de 
ta burla y del escarnio de todos; consiga 
unos efeftos que no son concedidos á la 
persuasión simple, al convencimiento , y 
aun á la fuerza del castigo , y a la espe­
ranza con que lisongean los premios mas 
considerables. Asi sabemos que hacen mas 
impresión en Londres los Papeles satíricos, 
que s€ esparcen contra las costumbres re­
laxadas , que los Sermones que predican los 
Ministros Protestantes. 

Pero se dirá , que bajo el nombre de 
sátira , suele la malignidad introducir calum­
nias feas , imposturas atroces , pinturas á 
veces las mas lisonjeras del vicio y la re-
hxacion. Sí, yo lo confieso. Esto es de-

ma-
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masiado frequcnte. ¿ Pevo sería ra>,on pot 
esto privarnos enteramente de una medici­
na , que nos procura tantos bienes í ¿ Qiie 
se diría de un hombre, que quisiese pri­
varse de todo genero de manjares, por no 
exponerse a recibir tal vez en ellos algún 
veneno, que le quitase la vida ? No niego 
que obraría prudentemente, sí tomase to-t 
das las precauciones que pudiese, para que 
no se envenenasen los alimentos ; pero 
abstenerse de ellos, con temor de que pu­
diesen darle la muerte , sería ciertamente la 
mayor necedad. Apenas habrá cosa por buena 
y útil que sea , bajo cuyo pretexto no pue­
da ofendérsenos gravemente. Querer poc 
esto usar de ella 'con examen , es pruden­
cia ; pero vedar enteramente su uso , se­
ría el colmo de la locura. 

Se dirá mas. La sátira es un instru­
mento del que se puede igualmente usar 
en bien, y en daño de los hombres. E 
una arma que igualmente sirve para defen­
dernos la vida, que para quitárnosla. Qiian-
do asi fuese, aun no sería permitido privarnos 
enteramente de su uso. ¿Quántas cosas usa­
mos en la Sociedad , que igualmente son 
apr oposito para nuestro daño , y para nuestro 
provecho ? Las armas mismas , para var 
lernos del cxemplo que se nos objeta, ¿no 

sir-
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sirven Igualmence para herir al hombre, 
que para ponerle en salvo ? No obstante, 
i quién dirá con ra^on, que deberán por 
esto prohibirse absolutamente? Una Políti­
ca ilustrada ha establecido leyes, que son 
capaces de refrenar los abusos en esta par­
te ; pero sin intentar jamás abolir un ins­
trumento tan útil á la Sotitdad. i Por que 
no habremos igualmente de establecer lo 
mismo en. la sátira, aun quando ella fue­
se una regla, que se acomodase á todas las 
medidas ? 

Pero yo adelanto mas. Aseguro que la 
sátira , no solo no es un instrumento de esta 
naturaleza , sino que jamás de ella se pue­
de hacer mal uso. Sí por cierto. En otras 
cosas, aunque se abuse notablemente de 
ellas, jamás se pierde su naturaleza. Son 
sietnpre en su abuso las mismas, que eran 
en su buen uso. Nuestras Comedias están 
á cada paso sembradas de pasages obsce­
nos : no obstante , ellas serian igualmente 
Comedias, siempre que estuviesen forma­
das según las reglas del arte, á pesar de 
estos defedos , como lo son las de Plau-
to. Aquellas oraciones fúnebres que oí­
mos frequcntemcnte, no pierden el carác­
ter que las distingue, aunque algunas ve­
ces por envilecimiento de los Oradores , y 

una 
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lina práílka ridicula, sean mas bien im ho­
locausto consagrado a los puestos, que á 
una virtud eminente y distinguida. No su­
cede asi con la sátira. Un escrito destina­
do á poner en honor el vicio, á produ­
cir la sedición, a retraer á los hombres de 
sus obligaciones legitimas, á hacer públi­
cos algunos delitos, reales en eftfto, pero 
ocultos; solo tendrá el nombre de sátira, 
por una Injusticia hecha á la sátira mis­
ma. Esto será con un nombre calumnio­
so , con un titulo denigrativo é infamato­
rio querer desacreditarla a ella, y privar 
á los Pueblos de los preciosos bienes, que 
es capaz de procurarles. Confesemos, pues, 
de buena fé, que al punto que un Escri­
tor satírico degenera en calumniar á los de­
más , en dar honor ai vicio , ó en publi­
car los crímenes ocultos, su escrito que 
al principio era satírico, se ha transformado 
en otra especie diferente. Yá desde entonces 
no será sino un libelo digno de proscribirse 
por las leyes, y de recogerse por los Ma­
gistrados. La sátira tiene los mismos limi­
tes que la historia. Asi los muertos , co­
mo los vivos son igualmente acreedores á 
su honor. No es licito al Historiador correr 
el velo á aquellas faltas, que aunque ver­
daderas , han estado siempre ocultas y des­

eo-
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conocidas de los dcroás. Pero es justo que 
dé un testimonio á la posteridad de los vi­
cios, y malas calidades que han afeado á 
los hombres delinquentcs. ÜHC es un casti-
00 justo, y necesario pava exenipJo de los 
otros. El Satirico igualmente debe procurar 
hacer detestable el vicio, y á los viciosos, 
quando sus crimenes son conoudos. Este se-̂  
rá un freno el mas poderoso para conte­
ner á los malos, y para apartar á los de­
más de su imitación. 

Tal es la idea que han tenido los Sabios 
de iodos los tiempos de la sátira, y délos 
Satirices. Los hombres mas grandes, asi an­
tiguas , como modernos, al paso que han de­
testado la calumnia y la infamia, han te­
nido al mismo tiempo por conveniente tra­
tar de intento á cerca de la sátira, y dar 
realas para su formación. Es muy digna de 
notarse aquí la legislación de los Romanos 
sobre este punto. Esta sabia República te­
nia establecida la pena de muerte muy ra­
ras veces, y solo por crimenes muy graves. 
Con todo eso, en las leyes de las doce ta­
blas se hallaba impuesta esta pena contra 
qualquiera, que por medio de algún escrita 
huviese desacreditado á un Ciudadano. Las 
gentes de nuestros dias creerían ver en esta 
ky castigados los Satíricos , y desterrado 

es-
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este exerclcio de entre los Romanos", como 
la peste de la República. Pero es todo lo 
contrario ; la sátira, no solo no se cast.gaba, 
sino que estaba en mucho honor en aquel 
Pueblo sabio. Los Lucilios, los Ennios, los 
Horacios, los Persios, los Juvcnales , los Es-
tacios, los Marciales, y otros Satirices con-
sli^uleron la estimación de los principales Ma­
gistrados , y de los Generales mas ilustres, 
que ha tenido la República mas célebre , y 
la Capital del Mundo. Ve aquí la difaen-
cia que ella hacía entre las obras satíricas 
y los libi-los infamatorios. Los Autores de 
aquellas eran animados por la politita, quan-
do los de estos eran detestados por las le­
yes. Los primeros eran coronados publica­
mente , al tiempo mismo que los segundos 
eran conducidos con ignominia al cadalso. 
Lección verdaderamente la mas importante 
para nosotros , á tin de despojarnos de las 
preocupaciones que se tienen comunmente 
contra la sárira, y de impedir se envuelva 
en la suerte que merece la calumnia. 

Filósofos de nuestros tiempos , que 
no pocas veces os empleáis en ridiculizar 
las verdades mas claras y mas necesarias, 
¿no sería mejor que empleaseis vuestro pin­
cel en dibujar el carader del vicio, en dar 
á conocerlos viciosos, en trazare! retrato de 

tan-
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tantas costumbres ridiculas verdaderamen­
t e , apoyadas sóbrela moda, sobre el capri­
cho y sobre los movimientos de ciertos 
corazones que ha corrompido el luxo y la 
afeminación? Vosotros seríais aborrecidos de 
muchos; yo no lo niego. ¿ Pero que otros 
serian los que os aborreciesen , sino los vi­
ciosos? La virtud de que tanto os gloriáis 
sería el premio mas dulce de vuestro trabajo. 

EL 




